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Sí, lo e Antonio Beneitez. En Pi y M.al'gall. Muy enhol'abuena 
La Tribuna de Ciudad-Real ha e que soa onsel'vadol' silyelisLa, si 
públi a su apostasía, da. por fir- lo es, poco í'ltás de 1t1t mes, mas no 
me y v6.1ido lo que dijo do él.E1 diga que son causa de su evolu­
lmparúal y no qui imos reer, ció n la; pérdida de las Colonias por 
su deser ión del partido r~publi- lo que dosapare ió, 11en[\, de desen­
cano federal y su ingreso en el gaitos S1l • .fe política, pues ni el pm'­
partido polLtico cpn ervador , tido republicano fedel'al, ni nin-

Por este hecho somos los me- guno otro de los que tienen r­
nos llamado á censurarle, pues ganizaci6n en Espaüa, son causa 
como soldado engruosa las filas, de pérdida ta.l que todo senti­
llena un vacío; mas ¿p r qué vie- mas, ni esa es caus[\, d la d ser-
ne Beneitez á nue tro campo~ ción suya. 

Si no conociéramos á Beneitez, Beneitez, y consLe como desa-
crean nue tras correligionarios y gravio al partido fodoral, decreta 
amigos que con bombo y platillo, del campo en que milit6 p rque 
á toda ol'quesLa, en forma triun- nunca, como ahora, tuvo convic­
fal recibiríamos su persona entre ciones, rué republicano con Pi 
nosotros, pero conociéndole como lmcióndole á Sagasta el juego 
le conocemos. polític~mente, ~ene~ I para los triunfos del St'. Pl'ieto . 
mos que deCirle: Sr. Benedez a como se lo hacía á Cánoyus para. 
otro perro con ese hueso. los del Marqués de la Concep-

y si no tenemos razón en lo ción, y nuevo Sancho, en su fn­
que decimos, si no _ es cierto el sula guarnecida de finos encajes 
temor que abl'igamos, la duda de Almagro, ser de la histórica 
que engendl~a on nuestra alma ciudad sellor ue todo g bietno, 
esa aparici6n mistoriosa en nues- absoluto, demrrgogo, más ceSil­
tro campo , leer, leer las razones rista que todos los Césares j u n­
que tiene para desertar del feclel'il- tos . 
lismo el panol, de su libertaria es- Por es el arrojarlo de nues-
cuela y contestarnos . tro campo y decir q e no lo que-j 

Siempre, en todas épocas ha remos. A Boneitez no se le pue- . 
ido la e\'olución el sistema que de querer políticamente, y no se í 

nuestras" repúblicas han usado puede queror porque lo quiere 
para reconocer la legalidau, mas ser todo, lo es todo y estamos se­
han tenido razones, han seIíalado guros que con un átomo de po­
causas, algo que las justifique, der que le dé nuestro ilustt'e jefe 
pero en Beneitez no existe nada. ha de hacer pOI' al'l'oj ... 'I.rlo de su I 
Beneitez, por lo que diüe, es un sillón pl'esidencial. 
conservador hoy como puede ser ¿Quiere el SI'. Sih'ela ercio­
mafiana un propagandista do Sil- rarse de lo dicho~; pre éntelo por 
tanás, si este rey do los infiernos otro distrito, pues en é te, cono­
fuera llamado al p der. ciéndole, no saJdrá nunca, llévelo 

Sólo Beneitez puede tene!' un á las Cortes y \'tlrá. irse á los tres 
desahogo semejante, un valor tan días con quien esté más cerca. 
extremo, una ál'fogancia tal. Sólo~ Si la política de Benoitez es la de 
en su imaginación c~lenturienta, mandar, lo ha sido iempre y lo 
en su postrado espíritu, on su será hasta u muerte . 
cuerpo agobiado, en su corazón Por nuestra parte, sea conser­
cabo la evolu ión de la forma y vador ó lo que sea, no lo quere­
del modo que la hace, explicán- mas, pues es increible que cari­
dola del mouo que la explica. tlosas ideas de tl'einta aflOS se bo-

Crónica Local 

El sistema nervlOSO de nues­
tros políticos está en constante 
t nsión; cual mú ual menos fija 
!a vista en el porvenir, piensa en 
en la nece idad de triunfal' y no 
se da punto ni llOra de repo. o. 

La vel'dad que g usta \'er la ac­
ti vidad que so clesplega y la pala­
bras quo s oyen y los articulas, 
hojas y cartas que se loen . S i­
guiendo las aficione Jel Admirt\­
dar del elios Momo que dijo: 

«E 11 todos los me 'os debía ha­
ber Cnl'naval,»digo yo: En todos 
lo meses debía haber e] occiones . 
Pues os cuando se aprende á vi­
vil', cuando se oye algo y se leen 
cancel tas ex prosiones, pensa­
mientos d aquellos personaje. 
que m.anejan la na\"e del Estado. 

Un amigo, que lo es muy mío, 
aunque no comulga en mi mis­
mo credo político, me decía con 
relación ó. la cal'ta abieda que 
pu blica D. Antonio Beneitez en 
La Tri/JuJta de Ciudad-Real. 

-Ya esiarais contontos los 
consel'vad res, babeis consegui­
do lo que ningún otro . 

-¿QUé hemos consegu ido? , le 
pregunté con extrañeza. 

-¿QUé el qué'? .. ¡Pues ahí 
nada, hacor ú D. Antonio conser­
vauor! 

-Hom bre, ¡por Dios!-Le 
contestó un tercero. Si D. Anto­
nio lo era y D. Antonio murió en . 
Santa Agueda.. 

-Sr no es CCmovas; es D. An­
tonio Beneitez . 

Un salto dí lovantúnJome del 
diván que ocupaba en el casino. 

-Pero . .. ¿CJué dices? me atre­
ví á interrogar.-¡D Antonio 
consernldol'! Corro al Centro 
para dar la noticia. 

Allá. lo sabían por la lectura 
de la carta de mét'ito, y no hizo 
impresión; pues me digeron ', 
e o y más esperábamos de D. An­
tonio. 

Muy enhorabuena, SI' . 13enei- rren en una 110m, en un día, 
tez, desertando como lo hace del aqueI mismo que vió que no po- , 
federalismo y reconociendo la le- día mangonear . Por eso es con­
galidad, mas no arrastre tras sí servador, por eso es perj uro, por 
la honra que llevara al sepulcro eso es un ap6 trtta. 

Al fin pude leer la carta y 
qu edé convencido. Harto ya el 
Sr. Beneitez de hu erso el pluma, 
se decide y viene ú n u e s t ro 
campo. 

Un consecuente conservador 
refiriénd se C'I. la evolución de 
D. Antoni decía con no escasa 

el gran r epúbli o D. Fl'an isco Y no decimos mas. originaliuad . 
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-No piensen ustedes, á Be,nei­
tez no le falta más que una cosa, 
llamarse Juan, pues el Tenorio 
lo ha hecho á las mil maravillas. 
-y diga V. ien qué escena 

se encuentra~ 
-En la del cementerio. Lu­

chando con .las 'almas y viendo 
como se extingue el último grano 
del r eloj de su vida. Un a.cto de 
contrición salva los pecados; per­
donar á Beneitez . 

.*. 
A mis manos, y sigo con la. 

polltica, ha llegado una hoja im­
presa en la que Un Almagreño 

contesta el a.rtícuLodeLA OPINIÓN. 

«Llovido del Cielo» yes una ver­
dadera justificación de lo gue de­
cía el artículo. Mas como no es 
de mi competencia lo dejo para in­
teligencias más privi:igiadas en 
asuntos administrativos y de go­
bierno, concretándome á repetir 
lo que dijo La Trióuna al salu­
darnos: 

Ande el movimiento. 

Lo más importante para mí y 
para mi lectores, es lo que de un 
modo misterioso llega á mi cono­
cimiento doy y traslado. Y digo 
misterioso porque dado el rum­
bo de las cosas y s u estado, todo 
lo que sabemos y como informa.­
ci6n publicamos llega á nuestro 
poder ánonimo J sin responsa­
bilidad . 

Se trata de que nuestro Alcal­
de, por confidencia particular, se 
ha enterado de que este verano, 
cuando ,aprieten las calores, Va l­
depelias se ha de encontrar sin 
aguas potables para su consumo. 

¡Ah( no es nada! Cerca de 
30.000 almas sin agua y eu ve­
rano. 

BIas, como le dice Beneitez, 
que no es abogado, ha sido pre­
vilor y antes que ocurriera el 
conflicto ha registrado los depó­
sitos y ha pa ado á la comisión 
del Ayuntamiento que entiende 
en esta ptqueiiez una proposici6n 
á evitar mal tan grande . 

L a comisión usomb l'adn. anLe 
el riesgo, ha emitido dictamen 
favorable y pasn.rñ. á discusión 
de la Corporación municip·tl si 
esta se reune en junta ordimwia. 
en la primera ~esi6n. 
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